
16 de Enero 2010 

PARABOLA DE LA SEMILLA 

Proverbios 5:21 
“Nuestros caminos están a la vista del SEÑOR; Él examina todas nuestras sendas.” 
 
Él observa tus comportamientos y ve donde estás. Él está vigilando tus pasos, Él está al pendiente de la 
conducta de cada uno de nosotros.  Todo pecado será expuesto a la luz. Él no pierde de vista nuestros 
pasos, Él considera todos los caminos que tomas. 

Pide al Señor que examine tu vida; cuando Dios nos examina es mucho más profundo. Desde lejos no 
puedes verte a ti mismo muy bien,  pero el Señor  sí. Pide que Dios te examine y si hay algo que tengas 
que corregir, corrígelo. 

Dios observa tus comportamientos y tus actitudes, y también sabe si nuestros pasos nos llevaron a 
lugares que no deberíamos.  

Veamos la siguiente parábola, en Lucas 8. 
 
Lucas 8:13 
“Los que están sobre las piedras son los que reciben la palabra con alegría cuando la oyen, pero no 
tienen raíz. Éstos creen por algún tiempo, pero se apartan cuando llega la prueba.” 
 
Su palabra es una semilla que es sembrada en nuestra vida, y esta semilla debe dar fruto; 
Constantemente, el Señor está tirando la semilla; a algunos les cae fuerte, a otros más ligero, pero todos 
reciben la semilla. 

Terreno de piedras. 
El terreno lleno de piedras representa  las personas que reciben la semilla con alegría, tal vez porque en 
ese momento la necesitaban, pero esa semilla nunca desarrolla raíces fuertes, y a la hora de la prueba y 
los tiempos difíciles, estas personas se apartan. Por lo general este tipo de personas se basan su fe en 
sus emociones. 
Debemos recordar que el hecho de que recibamos la semilla no representa nada, ni habla de nuestra 
relación con Jesucristo. Lo que importa es que la semilla caiga en un bien terreno, en un corazón suave 
para que dé fruto; si no, la semilla empieza a echar raíces, pero no crece, y todo queda a nivel 
superficial, tu relación con Dios queda a nivel superficial y tal vez, de la tierra para arriba, veamos algo 
bonito, pero de la tierra para abajo no hay nada, no hay raíces. 

Pregúntate hoy lo siguiente: ¿Realmente tienes raíces? Ó ¿Sólo estás experimentando un fruto y un 
crecimiento de la tierra para arriba? Si es así, llegará un punto en que tu “fruto” de repente se tope con 
algo, y muera. 

Tierra dura. 
¿Has visto alguna vez un terrón? Un terrón es un trozo de tierra endurecido o que permanece unido 
debido a las raíces de la hierba que tiene. 
Si quieres sembrar una semilla sobre un terrón, te resultará imposible que la semilla penetre la tierra. La 
semilla quedará al nivel de la superficie. Lamentablemente, ésa es la condición de algunos. Son tan 
duros y poco moldeables, y cualquier cosa que hacen es para las cosas que se ven, para que todos los 
vean. 



Analiza hoy tu corazón, o mejor aún, pide al Señor que analice tu corazón. ¿Es moldeable, o es una 
piedra? Si es así, Él puede tomar ese terrón en Sus manos, y romperlo, para que sea tierra de nuevo. 

Semilla en buen terreno. 
Es aquella que desarrolla raíces, que implica responsabilidad, sacrificio, humildad y esfuerzo. 
 
Salmo 43:3 
“Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen a tu monte santo, que me lleven al lugar donde tú 
habitas.” 
 
La luz es claridad. Pide al Señor que envíe Su luz para que se revele lo que debe cambiar en tu vida. Y 
en este versículo, cuando dice “que me lleven al lugar donde tú habitas”, habla de cuando el Señor, te 
lleva cargado, cuando estés cansado y débil. 
 
La semilla es la misma, lo que cambia es el terreno; la tierra depende 100% de ti. Si estas confiando en 
el Señor, tus raíces serán fuertes. Pero, si diste flores y fruto por un tiempo, pero te volviste un terrón y 
te secaste, tu experiencia pronto morirá, pronto serás una estadística más. El propósito de Dios es que 
esa semilla de fruto, que vengan heladas, lluvias, tormentas, y tu sigas dando fruto. 
 

¿Qué tipo de tierra tienes en tu vida? 

Deja que el Señor te examine, Dios tira la semilla y lo que tú hagas con esa semilla es tu 
responsabilidad, ya no es responsabilidad de Dios. Tú necesitas preocuparte por crecer hacia abajo, no 
solo hacia arriba. 

Dios es fiel y justo pero Él no te puede obligar a que tu corazón sea suave. Tú decides si creces hacia 
abajo o solo estas dando florecitas hacia arriba.  

Hoy suaviza tu corazón y deja que Dios eche raíces por abajo de la tierra. Es tu responsabilidad ser 
buena tierra.  Has fingido que estas  bien, pero han venido las dudas y te estás viniendo abajo.  
Deja que Dios te guie a su Santo templo. 
Santo templo= estar en su presencia. 

Estar en su presencia= que Él queme toda impureza.  

Cuando a una planta es abonada con  fertilizantes. ¿Qué es lo que pasa?  Crece más grande y fuerte.  

La semilla ya está sembrada, necesitas que Dios fertilice esa semilla. Si Él encuentra una piedra en tu 
corazón que impida que tu semilla de fruto, Él la llenará de tierra suave, te moldeará y desbaratará ese 
terrón. 

Tú eres el responsable para que las raíces crezcan, empieza a ser fiel en el ministerio. 
Cambia las cosas que por años has estado practicando, que te han impedido que des buen fruto. 
El Señor ya sembró esa semilla, y hoy se te ha confrontando con una decisión, ¿vas a tomar la semilla 
que Dios te ha dado? 

Sin JESUCRISTO todos morimos. 

Bendiciones 
Juventud por Cristo 

  


